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La racionalidad de la cruz.
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Al contemplar el orden y perfección de la creación nos asombramos de la inteligencia del creador, sin embargo, al contemplar la cruz de Cristo tenemos la tentación de pensar que la pasión y muerte del Hijo de Dios es un absurdo, que no puede ser que formara parte del plan providente del Señor de la historia. Más motivados por nuestras emociones que por nuestro entendimiento y muy influenciados por la mentalidad escéptica y materialista del mundo que nos rodea, nos parece que la muerte en cruz de Jesucristo es algo irracional y absurdo. Pensamos en estos casos como los paganos a los que se refiere San Pablo: "nosotros predicamos a un Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles" (1 Co 1,23). 

 

Hablar de la racionalidad de la Cruz de Cristo puede parecer hasta cruel. Pero pensemos qué significa que algo sea racional. Racional es todo aquello que es producto de una inteligencia, de una razón, y que tiene sentido, es decir, que tiene una intención, un propósito, una finalidad, y por supuesto, que es conforme a la realidad de las cosas. Es, por tanto, todo aquello que es inteligible, comprensible, aquello sobre lo que se puede vislumbrar con qué sentido o finalidad ha sido pensado o planificado, o lo que es lo mismo, que es razonable. Cuando hacemos planes sobre nuestros hijos, pensamos en el calendario de sus vacunas, a qué colegio va a ir, cuando empezará las catequesis de la primera comunión, y en todo aquello que sea para su bien… pero jamás se nos ocurre incorporar su muerte a nuestros planes. Aquí se hace evidente lo que dice el profeta: "Porque no son mis pensamientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos - oráculo de Yahveh "  (Is 55,8). El que para nuestra inteligencia la cruz de Cristo no sea comprensible no significa que no exista una inteligencia para la que sí lo sea. Y en este caso esa inteligencia es infinitamente superior a la nuestra. Pensar que la cruz es irracional es, en el fondo, pensar que no existe inteligencia superior a la nuestra. 

 

Pero todavía podemos preguntarnos si la muerte en cruz de su Hijo estaba en los planes del Padre. Dejemos que responda el Catecismo: "El Padre realiza el "misterio de su voluntad" dando a su Hijo Amado y al Espíritu Santo para la salvación del mundo y para la gloria de su Nombre. Tal es el Misterio de Cristo (Ef 3,4), revelado y realizado en la historia según un plan, una "disposición" sabiamente ordenada" (CIC 1066). “Creemos firmemente que Dios es el Señor del mundo y de la historia. Pero los caminos de su providencia nos son con fre​cuencia desconocidos. Sólo al final, cuando tenga fin nuestro conocimiento parcial, cuando veamos a Dios "cara a cara" (1 Co 13, 12), nos serán plenamente conocidos los caminos por los cuales, incluso a través de los dramas del mal y del pecado, Dios habrá conducido su creación hasta el reposo de ese Sabbat (Gn 2, 2) definitivo, en vista del cual creó el cielo y la tierra.” (CIC 314). Y más dramáticamente lo vemos en los evangelios: Jesús conocía cuál iba a ser su final, “Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día” (Mt 16,21), y que eso es lo que el Padre quiere, “Jesús dijo a Pedro: «Vuelve la espada a la vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?»” (Jn 18, 11), y aunque no le gusta, “«Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo quiero, sino como quieras tú.»” (Mt 26, 39), lo acepta plenamente, “«Todo está cumplido.» E inclinando la cabeza entregó el espíritu.” (Jn 19, 30).
 ¿Y por qué era necesario que Jesús muriera en la cruz para redimir a la humanidad? Aunque esto no lo sabemos, ni lo sabremos hasta que El mismo nos lo revele cuando le veamos "cara  a cara", sí podemos reflexionar mirando a la cruz y desde nuestra propia vida y preguntarnos: ¿hubiera yo creído de verdad que Dios me quiere mucho más que nadie, más que yo mismo, si no hubiese entregado a su propio hijo para que muriera por mi?; ¿hubiera creído que nadie tiene más amor que quien da su vida por sus amigos si El mismo no se hubiese entregado a la muerte, y muerte de cruz, por mi?; ¿hubiese creído en la realidad de mi pecado y el horror de sus consecuencias si no hubiese muerto el Hijo de Dios a causa de mi pecado?; ¿hubiese creído en el amor sobreabundante de Dios si hubiese hecho lo justito para salvarnos y no hubiese derramado hasta su última gota de sangre por amor?; ¿hubiese creído que sólo muriendo a mi hombre viejo puede nacer el hombre nuevo y que sólo pasando por la muerte puedo resucitar si El mismo no hubiese sufrido antes?.
Meditando sobre la Cruz de Cristo, sobre su racionalidad, podemos enfrentarnos a la nuestra propia. Sólo meditando sobre la afirmación de San Pablo “Suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1.24) podemos ser felices en la cruz. Y como nos enseña Juan Pablo II, llegar a experimentar que “La alegría deriva del descubrimiento del sentido del sufrimiento” (Salvifici Doloris, 1). La Cruz de Cristo es un misterio, quizá el mayor de todos, que supera infinitamente nuestra comprensión. Pero es completamente racional, es lo más racional... otra cosa en que nos guste este maravilloso plan.
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